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AÑO X 15 DE OCTUBRE DE 1921 NÚM. 211 
HOJITA P Á R R O P A L DE ALORA 
Se publicará los días i y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
N U E S T R A SEÑORA DE F L O R E S 
Y L O S S O L D A D O S D E ÁFRICA 
Aún continúa en la Parroquia la San-
tísima Virgen de Flores, recibiendo las 
muchas súplicas que en favor de los 
soldados de África le hacen continua-
mente sus devotos, pues tienen en Ella 
una fe tan viva y una tan ardiente 
confianza, que saben que con su pode-
rosa intercesión los ha de restituir a 
la Patria, y si son heridos los conso-
lará, y si caen víctimas del plomo ene-
migo les ayudará con su gracia para 
franquearles las puertas de la verdadera 
Patria, 
ADVERTENCIA 
Si alguna familia, después de haber 
hecho las debidas indagaciones, ignora el 
paradero de algún soldado de la guerra, 
puede acudir a esta Parroquia, que en-
seguida se harán las diligencias oportunas 
para saber su suerte, y se le comunicará 
el resultado de las gestiones. 
En la próxima novena de Ánimas se 
celebrarán exequias por los difuntos, y 
todos tenemos el deber de rogar por 
ellos, por sus almas, pues así lo manda 
y aconseja la Iglesia, y como lo dejó 
escrito en la pared, Juan el botero de 
de Nador: «Rogad por nuestras almas.» 
PÁGINA FRANCISCANA 
Nunca Dios permita que 
yo me glorie sino en la Cruz 
de Nuestro Señor Jesucristo. 
(S . Pablo, a Gr. O. V I O 
La Venerable Orden de Penitencia de 
San Francisco de Asís, celebra sus cultos 
mensuales el día 16: por la mañana. Misa 
de Comunión a las siete y media; y por 
la noche exposición mayor, rosario y 
demás prácticas de la Regla. 
^ * *c 
No hace mucho se celebró el séptimo 
Centenario de la Fundación, y muchos 
no saben lo que es y significa esta 
solemnidad de la V. Orden Tercera. 
Oid lo que dice E l Adal id Seráfico, 
comentando la Encíclica del Papa: 
El pensamiento de N. P. S. Francisco 
Cuando hoy, después de siete siglos, 
N. P. San Francisco despierta tanta 
admiración, que socialistas, protestantes, 
racionalistas, todos dicen que es suyo, 
desde luego equivocadamente, ¿qué sería 
en su tiempo, cuando los pueblos en 
masa le seguían, a t raídos por el encanto 
de su figura y sus grandes milagros? Se 
vió al Santo Fundador ante el hecho de 
que era imposible admitir en los claustros 
a la sociedad en masa, y entonces pensó 
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llevar el espíritu de su Orden, el espíritu 
franciscano, al seno de la sociedad, y a 
este pensamiento respondió la fundación 
de la V. O. Tercera, en t regándole su 
Regla a los primeros terciarios: el Beato 
Luquesio y Bonadonna. 
Caracteres del espíritu franciscano 
Son la penitencia y la pobreza, o 
•mejor dicho, son el espíritu del Evange-
l io . Porque el espíritu franciscano es la 
obediencia a la Iglesia, la fe,, la caridad 
altísima y divina, la humildad más encan-
tadora, juntamente con las caracter ís t icas 
suyas, la penitencia y la pobreza. 
Por medio de la penitencia introduce 
en la sociedad el aborrecimiento del 
vicio, del hijo, de la soberbia, de ia 
disipación. Por medio de la pobreza mata 
-en el corazón la codicia insaciable, causa 
de todas las luchas y discordias, de la 
explotación d-el pobre y del endureci-
niiento dei corazón. E implantadas estas 
dos virtudes, surge el anhelo de las cosas 
celestiales y por consecuencia la paz 
social. 
Combate en su Regla al lujo y a los 
espectáculos , y ordena hacer testamento 
para quitar las causas de las discordias. 
¿Qué ha hecho esta Regla? 
No bien la Orden Tercera tomó incre-
mento, lo invadió todo. Los emperadores 
alemanes vieron en ella el adversario 
terrible y el apoyo de los Papas; subió 
a los tronos y nos p resen tó al heróico 
San Luís, rey de Francia, ante el cual 
•el impío Voltaire se descubría con res-
peto, a San Fernando. Rey de España, 
a Santa Isabel de Hungría, la sublime 
Reina que acuesta en su lecho al mendigo 
cubierto de llagas, que resulta luego ser 
Jesucristo; a Santa Isabel de Porltigal, 
que sorprendida por su padre cuando 
llevaba su falda llena de pan para los 
pobres, resultan convertidos en rosas. 
La V. O. Tercera nos presenta a la 
nueva Magdalena Santa Margarita de 
Cortona y a la tempestuosa Angela de 
Foligno; ciñe providencialmente con su 
cuerda a casi todos los fundadores de 
Ordenes Religiosas, desde el siglo XIII 
hasta hoy; ciñe a Colón, el Dante, Cer-
vantes, Calderón, Lope de Vega, Muril lo, 
y en nuestros días a Balines, Verdager, 
a Donoso, a García Moreno, a Ketteler, 
a Mons. Segur,' a L . Harmel, a Volta, 
Galvani, Ampere y, en general, a todas 
las grandes figuras de la historia. 
Cuál debe ser el fruto de este Centenario 
Según su Santidad Benedicto X V , un 
resurgimiento y reorganización de la 
V. O. Tercera, el que se multipliquen 
los centios, y que se difunda el espíritu 
franciscano. Que todas la asociaciones 
de jóvenes , de obreros y de mujeres, se 
adhieran a la Orden Tercera y trabajen 
con denuedo en la salvación propia y en 
la de los prójimos, y especialmente en la 
pacificación social. 
Cúmplanse los deseos de Su Santidad; 
abracemos de buena voluntad la Orden 
Tercera, y el mundo cambiará radical-
mente, santificándose el hogar, y la paz 
reinará en todos los corazones. 
EL ROSARIO DE LA AURORA 
Resulta bello, es tét ico y llenó de en-
canto, al disiparse las tinieblas de la 
noche al rojo paso de la blanca aurora, 
como dijo Góngora , a las claras del 
día, oir cantar el Ave Manía, llamando 
llena de gracia a la mujer bendita que 
viera San Juan vestida de los rayos del 
Sol, con la Luna a sus plantas y coro-
nada de Estrellas del Cielo. 
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No dejéis de ir , asistiendo a ese acto 
íiieditando los misterios del santo Rosa-
rio: pues la vida humana no es más 
que un rosario simbólico, con sus goces, 
con sus gloria, y con sus dolores, en 
los cuales debemos seguir los pasos de 
ios divinos ejemplares Jesús y María . 
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Vigi l ia de l a A d o r a c i ó n Nocturna 
Se ce lebrará el 15 por la noche, 
Dios mediante, a la hora de costumbre. 
"ÍTPAÍDENAPOLEÓNl" 
En tiempos de su mayor esplendor y 
prosperidad, asist ía Napoleón I una no-
che al teatro, acompañado de un paje a 
quien quería mucho y pensaba elevar a 
altos puestos, llamado Augusto Roban 
Cliabot, duque de Lyón, 
El Emperador seguía el espectáculo 
con aire distraído y examinando la asis-
tencia; de vez en cuando sus ojos se 
fijaban en el jóven duque, que parecía 
reflexionar y ocuparse muy poco de lo 
que pasaba en escena, ocultando obsti-
nadamente las manos bajo un gabán que 
sos tenía en las rodillas. 
De repente se inclinó e l Emperador; 
met ió !a mano en el abrigo de su paje 
y cogió un rosario que és te tenía entre 
las manos. 
—¡Ah! te he cogido, Augusto 
Napoleón al joven duque algo confuso — 
pero a s í me place, eres superior a esas 
VACIEDADES DE LA ESCENA; ttetieS COrüZÓtl, 
y se rás un gran hombre. 
Y devolviéndole el Rosario, añadió: 
—Continúa, que no te moles t a ré m á s . 
El paje llegó en efecto, a ser grande, 
pues murió siendo Cardenal Arzobispo 
de' Benaucou, dejando en su archidiócesis 
recuerdo imperecedero de su piedad y 
cristiana beneficencia. 
E N E L C H O R R O 
Los vecinos de esta barriada han con-
tribuido con 31.25 pesetas, a la suscripción 
para los heridos de África. 
* *- # 
El 17 del pasado, llegaron por la 
tarde catorce señores , miembros de la 
Adoración Nocturna y Discípulos de San 
Juan, con objeto de celebrar solemne 
vigilia en la capilla y para dar a enten-
der cuan propio es de los hombres ren-
dir culto a Dios. 
A su llegada recitaron las preces de 
saludo al Sagrario, con exposición me-
nor, y a las diez de la noche, con asis-
tencia de numerosos fieles, comenzó la 
vigilia con exposición de S. D . M . , actos 
de desagravios, fervorosa plática del 
misionero eucaríst ico D Remigio J imé-
nez, Te Deum e Invitatorio, continuando 
la vela toda la noche, en la que, como 
en su plática decía el misionero, la impo-
nente grandiosidad de la naturaleza invi-
taba a adorar al Seño r . 
Por la mañana se celebraron dos 
Misas, comulgando varias personas. 
¡Lástima grande que a pesar de lo 
advertidos que estaban y los muchos 
llamamientos que Dios les hace, los veci-
nos del Chorro, escasos de fé por igno-
rancia y falta de costumbre, se obstinen 
en no cumplir con los preceptos de oir 
la Santa Misa, y en ocasión tan propicia 
hombres y mujeres haber dado ejemplo 
de tanta frialdad a los fervorosos adora-
dores, no recibiendo los Santos Sacra-
mentos! 
Los Discípulos de S. Juan marcharon 
agradecidísimos a las atenciones que de 
orden de la Sra. Condesa de B e n a h a v í s y 
Conde de Guadalhorce recibieron, y pro-
meten encomendar a Dios a los vecinos 
del Chorro. 
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Mayordomos de la Virgen del Rosar io 
PARA EL AÑO ENTRANTE 
t^=@=j 
D.a Isabel Ríos Castillo, Srta. Josefa 
Ríos Gómez, D. Cristóbal Carr ión Pérez 
y D. Juan Castillo Márquez. 
ipuntes listóricos de llora 
( Continuación) 
D. VICENTE GARCÍA GOMARA 
En el periodo de la guerra de la 
Independencia, debió ser poco codiciado 
el ejercicio de la autoridad en los pueblos, 
porque a los sinsabores que suele pro-
ducir, había que agregar los nacidos de 
la luclw entre opresores y oprimidos. 
En Álora entraban a cada paso, ya 
las fuerzas francesas, ya los guerrilleros 
de la Serranía de Ronda, que según el 
testimonio de los contemporáneos , eran 
a veces más temibles que los mismos 
invasores. 
En 1811, al tratar de nombrar Corre-
gidor Municipal, designaron a D. Fran-
cisco Guerrero Rojas, que se evadió por 
ser Escribano Público, y a D. Jo sé P é -
rez Cornejo, que a legó y le fué admi-
tida otra excusa legal. Fué luego pro-
puesto D . Vicente García, que se pose-
sionó del cargo el 20 de Marzo de dicho 
año. 
El Prefecto de Málaga, Cervera, y 
el Jefe militar francés acantonado con 
su columna en Cár tama, le dieron las 
órdenes más severas, previniéndole no 
prestara auxilio a los guerrilleros, y que 
cuando se acercaran por otros contornos 
lo avisare, para acudir a combatirlos. 
El 4 de Abr i l de 1811 tuvo noticia 
D . Vicente García de hallarse próxima 
la partida eapitaneada por D . Antonio 
Segovia, e inmediatamente t ra tó de dirigir 
oficio avisando al Jefe francés, no encon-
trando persona que se prestara a llevarlo 
a Cár tama. 
Momentos después entraba en Alora 
la partida, diciéndole a Segovia lo ocu-
rrido con el oficio; y al encontrar a 
D. Vicente García en la puerta de la 
casa número 8 de la Plaza Baja, y com-
probar el hecho, sacándole la comunica-
ción del bolsillo, le disparó un t i ro , 
causándole la muerte. Así lo oí a Don 
Cristóbal Sánchez Lobato, testigo pre-
sencial. 
Terminada la guerra, e instruida causa 
criminal contra Segovia, que había come-
tido muchos delitos análogos, expió sus 
crímenes en el patíbulo, en la ciudad de 
Granada. 
Fué D . Vicente García natural del 
Valle de Abdalajís, contrayendo en Alora 
dos matrimonios, primero con D.a Josefa 
Estrada Mar t ínez Urraca, y el segundo 
con D.a Ana Casermeiro Booíello, de-
jando a su muerte siete hijos. 
Del primero hubo a D. Antonio y 
D. Francisco García Estrada, aquel Bene-
ficiado de esta Iglesia, y és te casó con 
D.a Isabel P é r e z Estrada, de cuyo con-
sorcio procede una de las principales 
familias de Alora . 
Descienden directamente de D. Vicente 
García, ya por la línea paterna, ya por 
la materna, entre otros, los Sacerdotes 
D. Francisco Morales García, D , Antonio 
Hidalgo García, D. Antonio García Már-
quez y D. Diego P é r e z Bueno, el primero 
Deán de Córdoba, el tercero Canónigo 
de Málaga y el último Capellán de la 
Casa de Misericordia; los Abogados Don 
Miguel Morales Hidalgo, Presidente de la 
Diputación Provincial de Málaga , Don 
Cristóbal y D . Francisco Aunóles Hidal-
go, aquél Notario de Alora y és te Alcalde 
de Granada, D. Tomás García Pé rez , 
Diputado Provincial, D. J o s é y D. Tomás 
García Zamudio, aquél Vice-Presidente 
de la Diputación y és te Teniente Fiscal 
de la Audiencia de Málaga, D . Salvador 
Morales Morales, D. Juan y D . José Hi -
dalgo Márquez ; y los Médicos D. Fran-
cisco de Paula y D . Antonio Morales 
Morales, aquél de la Beneficencia Pro-
vincial, D . Francisco García Zamudio y 
D. Cristóbal Díaz García. 
(Se continuará.) A. B. M . 
